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C0M)I('10MÍS 
El pag:o será siempre adelantado y en metálico ó<Mi4«tir«iBiite: 

fácil cobro.—Conesponsales en París, A. Lorette, roa QnitmAiiHi 
61; y J. jQnes.(B ûhflUBifiAt«»Wlí«fcW.i3J,v 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DtSEGURUS REUNIÓOS 
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Dot;....,io «ocial: .Si.\URlD, CALLE DE OLÓZAQA, NUM. 1 (Pweo de Reuoletos) 

O A R A N T Í A M 
CwprtHl «ftclnl >feetiv(i. 
PrtiMMi j- neservas. 

TOTAL. •'xy. 

P<!8ct«8 1-2.000.000 
• I— 44.0im.«4ft 

\ 8BQUR03 CONTttAINCENDIOS 
fUu grfji Qompt^Utí naciotial aatguiA 

. contr^ los riesgos <ie,iiicenijio. 
El ¿ran desarrollo (f« sils operaciones 

tci'Cdila (aoonCancs qn« iMpira al pAbli-
co, |f*fa|ioii4o Pf^adp, po*- f|,íoioi>tro!) de.sde 
el aflo 18(54, de sq fntídación, la suma de 

Ipeictas ()4.G.'>0 0Í?7,Í2 

33 AÑOS DÉ EXIST^ÍKCIA 
SEGÜllOS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de segaras contrata to­
da clase dt combiiiaoiones, y especialmon-
te las Dotalts, Rentao d« educación, Uuu-
tas vitalicias y Capitalrfs diferidos A pri­
mal viás reducidas qw cualquiera otra 

Compañía. 
X .'subdiréccián en Oárta<;ciia: Sra. Viuda dé Soro y C*. Plaza de lo» Caballos núm. 15 
• Ó 0 < •• • • 
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MATKBIAL ACÍRIGOLA 
, Prensas para vinos.—'Bombas para 
tf/isiégo, riegos, l^yar y rociar plantas 
—Norjas para pozos, movidas á vapor 
.viento ó'c^ba'líeriá.—H^ii^nas para ta­
ponar y limpiar tóteÜ'ap.—Espino ár-
tillci^l p^ra cercados.—-Arados de ver­
tedera.—Desgránitftorás de maíz.— 

. VlatfTérrftás, Wág-pnetas, plataformas, 
{iauiblós, etc., para trasporte de frtrtos, 
Aií*ií¿s, legones, plcÓÉ.—tnlérli."! de 
nian¿¿ 7 otras. . . ! • 

2f, CASTCLLINI, 12. 

EL M E 
Las circunstancias actuales, que 

obligan a que nueslros barcos de 
Iju^rrá eslép 119(08 para prestar 
servido en cualquier uionienld, 
aconsejaron al ministro de marí­
nala cape 0* del diqíie lloUnlede 
^slfrAreenal, lacual 80 llevó á ta-
bo en la parte necesaria pai'a que 

dicha maquina pudiera poner en 
seco los buques quo necesitaban 
reparaclóu. 

Si líoseliybijana UemoslraUo aq 
bes lo uecosaifio que es «1 Uique. 
quedaitiademoslrada ahora su uli 
lídad, QO80I0 bajo el punto de vis-
la de las conveniencias de la mari­
na de guerra, que son las de la oa-
Iria, sl'tio también bajo el punto 
^e vista económico. 

Kíectlvamenle; gracias a la care­
na que se dio al dique, han podido 
limpiai en él sus fondos los bu­
ques d€ la escuadra, quedando to­
dos en breve plazo en inmejora­
bles condiciones de servicio para 
desempeñar las comisiones que el 
gobierno les confíe en las aguas de 
la Península o en las de Ultramar. 

Pin cuanto á las conveniencias 
económicas de tener un dique ílo 
tanteen este Departamento, sallan 
desde luego ala vista al considerar 
lo cara que resulta la lunpla-de bu-
qu«s en los diques extranjeros y 
aun en los ¡¡roplos, carestía que 

hubiera obligado a gastar ahora 
muchosmiles de duros |)ara limpiar 
la escu.'idi'a. 

Es verdal que en esas operacio­
nes se empica un |)eisoi,al nume 
roso; pero t'oino de no limpiar los 
buques en el dique llolante no dls 
minuiria la maestranza, resulla 
(lup el gasto que se hiciera en esas 
o|)eraciones, si se realizai'an fuei'a 
de aqui, constituye una positiva 
economía de tul importancia, que 
se puede asegura> (lue casi están 
pagados los gastos de carena del 
dique con los buques que han en­
trado en 61 después de realizada 
aquella operai'ion 

lOfei'tivamente; suponiendo que 
la carena haya costado ochenta 
mil duros, hay que restar de esa 
cifra verntrnn mil que ha pagmlo 
el Carlí^s V, cuatro mil del vapor 
italiano <jue fue suspendido re-
cienlemente y (¡uince mil que se 
l>ueJo calcular que liuljieran cos­
tado cada uno de los buques Vizca­
ya, Oquuiio y Mmia Tensa; en total 
selenla mil; debiendo aftadirsea 
esa cifra lo que costaría la entra-
da^ estancia y salida de la fragata 
A**! farra. 

l\esulta, i)ues, que no caüe dis­
cusión respecto á la venlaju del di­
que íjolaule del Arsenal do Carta­
gena y que es de gran convenien­
cia que la cai'enu del mismo se ter-

luirándose do reojo, con la mano pues­
ta en la cruz dql chafarote como si in­
tentara sacarTo dé vaina. " 

Pero no es que vaya á sacarlo. 
Es que haco un miedo que hiela la 

sangre. 

«El Heraldo» de Nueva York» dice 
que Máximo Gómez está indignado por­
que no puede combatir á los españo­
les. 

¿A que resulta payaso el generalísi­
mo? 

Si tanta gana tiene de combatir con 
los españoles, de frente á retaguardia 
y logrará su deseo. 

Pero si sigue corriendo como hasta 
ahora, lo va A durar mucho tiempo la 
indignación ; 1 generalisimo de los mam 
bises. 

Y le van A llamar cobarde los paerífl'-
cos. 

Ya se lo llaman y no se ofende. 

L. .M U - - l-JL.,i,U..V. J . ' g * , 

lacemos: 
«Dase cu estos -días coiftnvtteliimy 

fl|inff«laiiéWt««!lkrMiilit4ty' los comen­
tarios (lue sobre ella forjan los.ipmi:"»* 
radores. La realidad es 8atij|ftiQMHHD,.e' 
la ivovola se empella en pn^sentivinu* 
la sdmbí-íf.» 

¿Pero esos comentaristas novpjerf» 
no tienen ojos? 

¿Acaso, no ven lo satlsfjpíshps U ^ «l̂ * 
tjaniQs gpzj^odo de dos guerras á la par 
y abriganáo la esperanza de que nos 
v^uedar^mos sin un cuarto?' 

¡ftí esto es para hacernos reventar de 
satisfechos que estamos! ' ' 

Dice un periódico: • •>'' 
•Los ministros no se raaairáh itlaaca 

el sAbado, porque no tienen eú' natUl-
dad asuntos de Interés en qa«i*mpHr-

¡Ya lo oreol 
¿Acaso está anunciada la fto d^-«aitfi-

do ó el juicio ilnal? 

A D U A N A DK C A B T A O K K A 
(Continuación) 
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IMPORTACIÓN para esta provlnol»«a el,pasado ano de 1896. 

CLASE :i " Y 4.» 
Cera mineral y vegetal en rama 

•í¿%W-

a Vi/ >Jv^ ^ / l « v . LAV̂  i« La 

desabogado de trabajo. 

TIJERETAZOS 
fia cuestión de Creta so va enredan­

do... hasta cierto pnnto. 
Il^sta el punto do que so enreden las 

potencias (jue tienen A su oarg') Bosto-
n(!r en Europa el equilibrio. 

Do iihi no pasará. 
Y Grecia seguirá haciendo en Creta 

lo (|Ue le dó lagaña y el sultán de Tur­
quía seguirá mordiéndose los pullos do 
rabia al ver cómo hacen tiras y talá­
banles de sus dominios. 

En tanto la diplomacia continuarA 

De Bélgica, 
jje ingiaierra. 
De Alemania 
De varios. 

De Francia. 

De Alemania. 
De Francia. 

De Francia 
De Alemania 
Do Italia-
De Inglaterra. 

De Alemania . 
De Francia 

• • 
Paraflua y grasa mi 

1 • • • • 

Maripoxa.s 

Perfumería y me»vias 

¿i.H'íns 

• • : : - i , r l 
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JtlQclias patli 'JplHfM' 

Algodón esterilizado en r^ma 
•I De .\lcmania. 
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fi:'uardaron nn silencio lúgúbri», y embistieron con 
más' ardor. Nó cabla dtidá que se trataba de asesinar 
A un hombre. 

Pasaron dos minutos, y la lucha continuó con igual 
fuerza y energía; el caballero se iba cansando, y su 
.pjpph,o dn'hix, salida A una respiración ronca y gu­
tural. 

De pronto resonaron unes pasos rApldos á sus es­
paldas. 

. r-¡ Avimol dijo uuH voz «legre y vigorosa al mis-
njo titinpo que se presentaban tres hombres blau-
diendo »U8 08pa<las. Por lu que se vé, esins infames 
quieren aaosinaros... Aqui, amigos niios, atacju' nio» 
«wa o|iuama miserable. 

Las espadas silbaron; despidieron fúnebres relám­
pagos, y loe tre» hombrra que eran los que formaban 
el primor grupo quo dt'jamos en la altura de la calle 
de Tudescos, cayeron couio unu nube sobre los en­
capados 

Estos refluyeron á tan impetuosa acometida, de­
jando A tres de los suyos tendidos en el suelo. Enta­
blóse un diluvio de cuchilladas. 

En ,un instante la plazuela se tranftfíirmó on un 
campo de batalla; üho* y «ti-Os peleaban con sobra­
da destreza, y si bien los tros aparecidos gafaban 

terreno, era A fuerza de emplear todas las suertes de 
la esgrima, 

Se conocia evidentemente que los embozados no 
llevaban el objeto de robar, y si un plan misterioso. 
A haber sido lo primero, hubieran huido y no se de­
fenderían con el ardor y con la habilidad con que lo 
estaban practicando. 

Después de prolongarse el combate unos cinco mi­
nutos uiAs, cayeron otros dos de los misteriosos com­
batientes. 

—Ya quedan cinco, señor caballero, dijo con el 
mismo tono alegre el primero que hubo hablado. 

—No quedan cini:o, sino quince, murmuró una voz 
profunda. 

Y al mismo tiempo se destacaron diez enemigos 
más. 

—Esto es un lazo, exclamó el del coche (jue no ce 
saba de pelear. 

—Es una perfidia, contestó uno de sus favorece­
dores. 

—No importa, dijo el primero, lo mismo dá que 
sean quince que veinte. 

Y silbando uno de los himnos quo so habían toca­
do aquel mismo día, tiró una estocada, y clavó A un 
hombre contra la pared. 

El triste gemido do aquella nueva victima redobló 

ñor de dirigiros la palabra, se llama Francisco Lo* 
renzo de Vargas, conde de Santistebao, y es capitán 
de granaderos. 

Se inclinó con galantería, se colocó á uu lado y 
prosiguió su Interrumpido himno 

—Yo rae llamo León Bravo, y portenewo «1 niis-
mo cuerpo, dijo otro presentAndosc. 

^Mi nombro, exclamó el tercero, c» Erjiepto de 
Monte-a<iul, y tengo la gloria de ser >(|f̂ r<̂ z del mis­
mo regimiento. 

El caballero 80 inclinó con portéela y dljp: 
— Y vosotros, señores, que tan^d^j^nísiuenta nos ha­

béis salvado A todos, ¿tuvlér«ii,á.blffl ^olr yucítros 
nombres A los de estos caballieros? 

—No tenemos luconveniente, cpnteító ^̂ no do loe 
dos. 

Si, sí, murmuraron los tres militaros. 
—Voy á complaceros, exalamó el que habja usado 

de la palabra. Me llamo Martín Alvarado, y soy pin­
tor. 

Todos se miraron unos á otros con extra noza.. 
Ernesto de Monte-azul se estremeció de alojg;ria.. 

Era el hermano de la hermosa Jpve^ cj^uaj^bia ha* 
blado con él aquella mañana- .<, 

—¿J vos? preguntó el caballero ooaA;p8lo4*d ^^^^' 
giéndose al otra. 


